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DESPEDIDA. 


CONCIUDADANOS: — 

Mi periodo oficial como Gobernador de este Ter- 
ritorio debe esperarse á las doce de este dia, y es con el mayor 
gusto y satisfaccion, que ahora tengo el honor de presentar de- 
lante de vosotros y de introducir á vuestro conocimiento á mi su- 
cesor al asiento ejecutivo, en la persona del General D. Roberto 
B. Mitchell, que ha comparecido ante de vosotros hoy con el fin 
de tomar el juramento acostumbrado y entrar sobre el desempeño 
de sus deberes como el Grobernador de Nuevo Méjico. 

El General Mitchell, hasta ahora, ha quedado, personalmente, 
un desconocido á la mayor porcion de nuestro pueblo, pero su 
brillante earrera como estadista, patriota, y soldado es familiar á 
todos nosotros y es uno de que bien puede hacerse alarde. 

Estas calificaciones tan esenciales al gobernante de un Territo- 
río como el nuestro, endonde las guerras con los indios salvages 
nunca han cesado, y las que estan poseidas por él en grado emi- 
nente dan las mas bien fundadas esperanzas de que su adminis- 
tracion será señalada por una energía y bien éxitoen la subyuga- 
cion de nuestros enemigos salvages que hasta ahora hemos espe- 
rado en vano. ÉI, aora; os dirigirá la palabra y daré sus opi- 
niones con respecto de las medidas que deben gobernarse en lo 
futuro como vuestro magistrado-en-gefe. 

En retirarme de la posicion oficial que he ocupado en el Terri- 


torio por cerca de cinco años, no puedo menos que renovar la es- 
presion de mis mas sinceras gracias por la confianza con que he 


sido honrado y sostenido por el pueblo del Territorio en tiempos 
de peligro y de prueba, como tambien por la indulgencia y gene- 
rosa consideracion con que han jusgado los muchos yerros de que 
un juicio, bien falible está siempre espuesto. Sin la confianza 
y la cordial cóoperacion del pueblo, un gobernador no puede es- 
perar ser de mayor utilidad al Territorio aun con la recommenda- 
cion de las medidas mas saludables. 

Por lo tanto espero de vosotros que mi sucesor será honrado 
con la misma confianza con que yo he sido sostenido y que será 
jusgado con la misma generosa indulgencia por cualesquier yerros 
de juicio que pueden ser cometidos en el desempeño de sus debe- 


res, delicados y responsables, como Majistrado-en-gefe del Ter- 
ritorio, i 
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CONCIUDADANOS :— 

Al hacerme ahora cargo del puesto que el Presi- 
dente por su confianza me ha conferido, me siento profundamente 
impresionado con la necesidad de suplicaros como al pueblo vues- 
tras caritativas opiniones y vuestro generoso arrimo, á fin de que 
me sostengáis en los deberes y las responsabilidades de oficio que 
me corresponden para con vosotros. 

Este sosten creo que lo puedo esperar de vosotros, conciudada- 
nos, por cuanto me hallo aqui, no solo por motivo de considera- 
ciones de provecho personal y temporario, sino porque, 4 pleno 


sabiendas de las fatigas y privaciones, asi como tambien de las 


gloriosas promisiones, de la vida fronteriza, he venido con la mi- 


ra de radicar mi morada en medio de vosotros, y de trazar y es- . 


tablecer aqui mi porvenir, sea este afortunado ósea desgraciado. 

La obligacion que haré corresponderme como deber primordial, 
será la de cumplir fielmente el cargo oficial que se me ha confe- 
rido. El vigilar que las leyes sean debida y plenamente ejecuta- 
das, y que tales medidas que parezcan ser para la prosperidad 
del Territorio sean recomendadas 4 la asambléa legislativa, segun 
que el tiempo y las circunstancias asi lo indicáren, todo esto no 
será para mí sino una obligacion placentera. 

Me alegro al saber que existen condados organizados donde- 
quiera en toda la estension del Territorio, y que en cada de estos 
eondados se hallan abiertas las cortes de justicia para la debida 
administracion de ésta. 

No hay circunstancia que más se opone al ingreso de capital y 
de brazos á un pais nuevo, que la siempre temida inseguridad de 
la vida y propiedades, la que general y muchas veces errónea- 
mente se supone que existe en toda tal region—y yo pudiera aña- 
dir que nada más impide la harmonia de un Territorio que se- en- 
cuentra aun en la infancia de su existencia que aquella aplicacion 
de violencias de que las comunidades á veces suelen hacer uso, 
ruando se toman la ley en sus propias manos para el castigo de 
los malhechores, 


a 
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La condicion actual, como tambien la historia hasta el dia del 
Territorio, nos da plena garantia de la debida ejecucion de las 
leyes sin interrupcion.. Y si es, como lo aguardamos, que en bre- 
ve ingrasarán al Territorio apiñados tropeles de emigrantes: mine- 
ros, sólo se requerirá en tal caso de parte de los agentes de la 
ley una vigilancia y prontitud de accion ‘aumentadas, apoyadas 
estas con una coóperacion'de parte del pueblo, para poder asi 
mantenernos en salvo de aquella inseguridad que 4 veces caracte- 
riza á las comarcas y paises mineros, é igualmente conservarnos 
de aquéllos alzamientos del pueblo, motivados quefson por la 
misma causa, contra los malhechores, cuando la comunidad seim- 
pacienta á causa de los tardos aunque infalibles y efectivos trá- 
mites de la ley. . i f 

Secundario 4 la proteccion de las vidas y propiedades ya ac- 
tualmeńte aqui, el Nuevo Méjico espera que todo ciudadano suyo 
empefie cuanta influencia oficial ó personal tenga, 4 fin de activar 
y acrecentar el desenvólvimiento de los recursos agricolos y ri- 
quezas minerales del pais. ' Vuestras sierras, deloriente á po- 
niente y de norte á sur, no son sino unas tesorerias de oro y plata 
“sin acuñar, cuyas llaves quedan en poder de un futuro que ya se 
acerca: Os hallais en el centro de los vastos depósitos minerales 
que oculta la gran cordillera de montañas. No existe quizás en 
todo el orbe region de igual estension en donde tanto abunda el 
oro, la plata, la platina, el cobre, el hierro, el zinc y el azogue. — 
La preseñcia continua y actual entre vosotros de indios bárbaros, 
opuestos que están á la rendicion de las minas y placeres á los 
blancos, ha tenido el efecto de atrasar notablemente el desarrollo 
de vuestros recursos. Ya que el interes y el bien del gobierno 
requieren el aumento de la circulacion metálica, y exigen el man- 
tenimiento en pie de un gran ejercito. permanente, tengo buenas 
razones para creer, y aun digo para saber, que os será propor- 
cionada una proteccion tal que sea necesaria para el desenvolvi- 
iniento de vuestras minas. Lo qué queda para vosotros el pueblo 
del Nuevo Méjico es por lo tanto, 6 conquistar de la naturaleza, 
‘por el sudor del rostro, por el brazo fuerte y habil, apoyado éste 
con el animo de hacer cumplir, estas dilatadas sierras, que os cir- 
cundan, abultadas de riquezas, oi por todos lados, redu- 


ciendolas á ser vuestras propias, ó, apartandoos de la obra, indu- . 
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cir acá & aquellos robustos y endurecidos pobladores que todo lo. 


harán por vosotros. 
La condicion hoy inquieta de la Europa, juntamente con el au- 
mento de la informacion, y con la simpatía entre la masa de los 


pueblos, proveniente ésta del buen éxito del gran experimento, 


americano, á saber, la gobernacion de los pueblos de por si, 4 
despecho de los enemigos asi domesticos como estrangeros—todo 


esto hace que en breve vendrá en aumento aquel flujo de emigran- . 


tes estrangeros que hoy se dirije á nuestro suelo nacional, de suer- 
te que una populacion artesana y acostumbrada al trabajo de bra- 


ZOS desembarque en gran número sobre nuestras costas, digamos 


que & razon de como quinientos mil al año, 
No pocos de estos emigrantes son mineros de oficio, y todos 


andan en busca de tierras á precios módicos, ó bien de las de do- ' 


micilio donadas por el gobierno. Fuera de estos, la guerra ha 
echado sobre el mundo á centenares de millares de nuestra propia 
gente, que está viva-y animada con el espíritu de aventura. Es- 
tos ya se encuentran caminando á montones hacia el gran occiden- 
te aquende los estados. No hay razon ninguna para que el Nue- 
vo Méjico, por via de la legislacion y de otros medios propios al 
caso, no pueda y deba extender inducimientos á fin de conseguirse 
una porcion regular de capital y de brazos adiestrados en las indús- 
trias. 

Entónces la masa de la emigracion que ahora se dirige por las 
vias de agua y tierra hacia los Territorios de Montaña é Idaho se 
desviará de aquellos tránsitos hácia el Nuevo Méjico, en la con- 
fianza de ‘encontrar aqui la anhelada realizacion de las esperanzas, 
y luego el pais pasará 4 progresar y prosperar de un modo que 
hasta entonces no lo conocía. 

Teneis un clima que por sí solo basta para atractivo de Hamar 
aca la emigracion—un clima que es en mucho superior al de cual- 
quier de los demas Estados ó Territorios, 4 no ser el de Califor- 
nia, y á la verdad es en todo respecto igual al de aquel Hstado.— 
La atmósfera seca de una region tan interior y elevada es garan- 
tia muy segura contra muchas de las enfermedades del hombre. 

Y en cuanto á la agricultura vuestros valles y cañadas cuando 
cultivados, aun bajo el sistema crudo é imperfecto hoy en voga, 
han dado cosechas, acre por acre, casi tan abundantes como las de 
cualquier otra division del continente. El trigo, el maiz, el frijol, 
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él aveno, la cebada, pues cuantos cereales y legumbres hay, ve- 
gotan y dan en gran abundancia, y todo lo que se necesita es un 
hick sistema de. cultivacion, inclusa en este la utilizacion de vues- 
tras corrientes de agua para al riego de las siembras. 
La energia y perseverancia han de hacer de vosotros un pueblo 


_ agricolo. El surtimiento de. abastos á los indios y ¿“las tropas 


dentro de vuestros limites os da y proporciona un mercado de ven- 
tas seguro y remuneratorio. 
En segúida de vuestras riquezas minerales vienen secundaria- 


mente en escala de importancia vuestras facilidades para la cria - 


de lana y para la manufactura de ella en generos para el cousumo 
doméstico. Vuestras exportaciones de lana son ya de mucha con- 
sideracion, y asi que sea la calidad mejorada y asique sean esta- 
blecidas factorías sobre vuestros rios y riachuelas, entónces cuan- 
tos tejidos se necesiten en el Territorio, ya para vuestro propio 
consumo, ya para los usos del Qobierno, puedan ser fabricados y 


surtidos, por decirlo asi, á puerta de casa. Conun poco de esti- 


mulo proporcionado por vuestros legisladores y capitalistas á los 


r 


empresarios estrangeros, se hará la en breve á este tan 


deseado resultado. 

El desarrollo de los recursos internos del Territorio ha sido 
atrasado á causa de vuestra posicion tan tierra adentro en el con- 
tinente—pero ya otro dia está á mao. Vosotros os hallais en la 
mera linea de la ruta mas practicable para una via ferrea del océa- 
na Atlántico al Pacifico. La conformacion superficial del pais, 
su templado y equitativo clima, y á la verdad toda otra ventaja 
local, todo indica á éste como el tránsito natural á traves del con- 
tinente. Hay ferrocarriles que del lado del oriente ya se estien- 
den hacia estas comarcas, y los hay tambien en vias de construc- 


cion que se estienden del occidente para acá. El ferrocarril Unior 
Pacific está en su division oriental ye completo y expediente has- 


ta un punto cien millas aquende el rio de Misuri, y se está con- 


struyendo rápidamente hacia vuestras fronteras. - 


La gente emprendedora al oriente de nosotros han ya ideado y 
proyectado un ramo de ferrocarril con rumbo á este Territorio 
desde una de las principales vias férreas trascontinentales. 

Pero aunque he tratado con alguna detencion acerca de los re- 
feridos medios de lograr riquezas materiales, no quisiera que des- 
cuideis aquella cosa que es el prineinel medio entre cuantos hay 
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para el logro de la prosperidad y la felicidad—ie refiero 4 la edu- 
cacion del pueblo. Deberiais á un dia no lejano poner de cimien- 
to la piedra fundamental de un estado en un sistema perfecto de 
educacion, incluyendose en ese sistema el desarrollo propio del 
génio é indole moral, intelectual y fisico de los de la generacion 
venidera, Sin una educacion tal como la indicada no hay ni pue- 
de haber ningun bien duradero. Ella es únicamente la que dura 
y la que corona á un pueblo con la bendicion del cielo y con bene- 
ficios indestructibles, 

La harmonia y la buena disposicion entre el pueblo son auxilia- 
dores imprescindibles para el logro de estos fines. No debe exis- 


tir, y confio en que no exista entre el pueblo del Nuevo Méjico nin- 


guna preocupacion proveniente de casta, de clase ni de raza, pues 
somos todos igualmente ciudadanos de un mismo gobierno, el que 
se ve hoy en dia tan magestuosamente victorioso y exaltado,— 
somos, en breve, socios de mancomun en el honor, recipientes de 
la proteccion, y participantes de los beneficios, que nos propor- 
-ciona el gobierno nacional nuestro. En la Florida, en toda la 
compra Luisiana, y en California, la populacion estrangera que 
alli venieron 4 ser ciudadanos de los Estados Unidos por motivo 


de la agregacion de aquellos territorios, han siempre reconocido y . 


gozado de los derechos, los privilegios y las cortesias caracteriste- 
cos de la hermandad constante de los ciudadanos americanos. El 
pueblo de los Estados Unidos no se compone de una sola raza ni 
linage, sino de todos los hombres que aman la libertad; y sies que 
aman la libertad cierto es que deben todos permanecer en fraternal 
simpatia unos con otros. Los amantes de la libertad y del gobier- 
no libre, procedentes de cuantas nacionalidades se conocen, han 
derramado su sangre en todas nuestras batallas campales, para 
conservar unisina la Union éintegro el gobierno, único verdadera- 
mente libre en todo el orbe; y ellos son derechosos á los mismos 
privilegios é inmunidades que el ciudadano que lo ha sido todos 
sus dias, y que el mas acaudalado é influente entre todos lor nati- 
vos de la república. 
Al Gobernador cesante me reconozco adeudado por mucha in- 
Formacion de importancia y por repetidas cortesías; y se me ha 
asegurado que al vaciar ahora la silla gubernativa del Territorio 
él Hera consigo la gratitud y el respecto de todo el pueblo que 
acaba de presidir. 
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Convencido que estoy del bienestar, del progreso y de la pros- 
_peridad del Territorio, sólo me queda que añadir mis felicitaciones 
‘por el hecho de que la nacion en su estension va echando al olvi- 
‘do la reciensofocada colision y rechinamiento de armas, y que se 
halla dirijiendose alegremente hacia las antiguas y mas placente- 
ras sendas de la paz. Bajo la benigna política del Presidente 
los Estados que trataron de revolucionar al Gobierno han ya vuel- 
to á prestar lealtad al mismo, y se tomarán las antigúas y acos- 
- tumbradas relaciones á este tan luego que sean admitidos 4 tener 
la representación que por derecho les eorresponde en la legislatu- 
ra nacional, lo cual sin duda ya pronto tendrá lugar. 

Entónces el mundo verá que nuestra gran República ahora en 
paz sabe mostrarse sublime, misericordiosa é indulgente para con 
sus hijos arrepentidos, á la par que en la guerra fué poderoso, 
terrible y triunfante sobre la atentada traicion de los mismos. Y 
ahora para nosotros todos, asi Estados y Territorios como pueblos, 
pues inclusos estamos todos en la Union nacional indivisa, nos 
vienen de nuevo á alcanze y correspondencia aquellos infinitos be- 
neficios que provienen siempre del buen gobierno y de la tranquili- 
dad reinante. | 
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